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Como parte de las estrategias que la Comisión federal para las conmemoraciones del bicentenario del inicio de la independencia nacional y del centenario del inicio de la revolución emprendió para divulgar la historia en 2010, sus integrantes crearon perfiles de Facebook de varios personajes protagónicos de estos procesos con la consigna de “hacerles decir” información históricamente confiable, misma que un historiador profesional se encarga de recabar en función de las preguntas y comentarios recibidos por los fans. En una ficción consentida entre los usuarios y quienes alimentan esas páginas –una especie de médiums contemporáneos–, unos y otros construyen la ilusión de establecer comunicación inmediata entre el pasado y el presente.  

Sin duda este mecanismo novedoso de divulgar la historia ha abierto vetas que sus promotores quizá ni siquiera imaginaron. Y la novedad reside menos en las formas específicas de poner los contenidos al alcance de los usuarios (Hidalgo responde como si estuviera dictando cátedra en su Colegio de San Nicolás) y más en las relaciones posibles entre los seguidores y el pasado y entre los seguidores entre sí. En este caso, como ha dicho McLuhan, el medio se convirtió en el “masaje”.
A partir de los mecanismos de interactividad que permite Facebook, los usuarios pueden moldear (“masajear”) un discurso ajustado a sus propios requerimientos, intereses e inquietudes. Hay héroes para cada gusto y cada seguidor tiene sus propias preguntas y preocupaciones. Uno de ellos, por ejemplo, le decía a Hidalgo: “Don Miguel, ¿no sabe cómo puedo contactar a Nicolás Bravo?”, mientras que otro, de plano le pedía ayuda para hacer su tarea.
Esta situación inédita, amplificada con el uso de las nuevas tecnologías, no sólo ha trastocado el viejo paradigma de la autoría individual sobre ciertos conocimientos, cuyo derrumbe Mc Luhan había vislumbrado hace más de cuarenta años tras la aparición de las fotocopiadoras; en 1967 decía: “La xerografía –selector de cerebros que puede usar todo el mundo— anuncia los tiempos de la edición instantánea. Cualquiera puede ser escritor o editor.”
 Más aún, el camino de ida y vuelta en esta especie de “ouija cibernética” que son los Facebook de los héroes, lleva de la mano a una construcción colectiva del discurso sobre el pasado. Recurriendo de nuevo a la palabra vaticinadora de McLuhan: “Cuanto más entran en juego las nuevas tecnologías, menos y menos convencida está la gente del valor de la expresión individual. El trabajo en equipo sucede al esfuerzo privado.”
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